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ESTERIOR DEL CABALLO.

Ancas.

Generalmente el nom bre de ancas y el de caderas, se con- 
jideran sinónimos. Esta región está colocada detrás del ijar 
en la parte lateral de la grupa; tiene por base el ángulo 

|sterno y anterior del hueso íleon y  se prolonga hasta en 
ts isquios.
Cuando los ángulos anteriores y estem os de los ilions son 
uy altos, se llaman a n g u i - b o y u n o s  ó a l t o s  d e  c u a d r i l e s .  

A n g u i - a l m e n d r a d o  ó a n c a s  a l m e n d r a d a s  se denominan 
guando la región es muy estrecha por su parte posterior. 

A n q u i - d e r r i h a d o  cuando la grupa es alta y las ancas desde 
US estrem os superior caen de pronto hácia abajo. 

A n q u i - m u l e ñ o  si el animal la tiene com o las muías. 
A n q u i - r e d o n d o  si, com o las partes circunvecinas, están 

edondeadas.
A n q u i - s e c ó  cuando son poco carnosas.
Hemos dicho que se presentan animales cuyos ángulos 

nteriores y  estem os de los ilions son muy pronunciados, 
efecto que solo perjudica á la vista y que suele sercaracte- 
ístico de los que tienen una grupa mal conformada y  ancha, 
in em bargo, el sobresalir demasiado espone al caballo á 
írias contusiones, de las cuales puede originarse la fractura 
el hueso, en cuyo ca.so se llama l u n a n c o ,  d e s p u n t a d o  ó d e s -  

^ a l i d r a d o ,  circunstancia que solo afecta á la belleza del 
Qimal. Sin em bargo, si la fractura hubiese tenido lugar hácia 
Aparte del cuello del coral, quedaría com pletam ente des­
mida la regularidad de los m ovimientos y el callo que p er- 
iste después de la osificación de las partes fracturadas, seria 
in obstáculo para el parto en las yeguas destinadas á la 
eproduccion.

Cola.

Con la cola termina la parte posterior del tronco; su forma,
 ̂mismo que su posición, influyen m ucho en la elegancia 

le un caballo. No solo es un adorno para él, sino que con 
continuos movim ientos, esquiva los num erosos insectos 

lados que le molestan con  sus picaduras. Los caballos su - 
fen muchas veces durante su permanencia en los pastos, 
itando se les ha privado en parte de esta arma natural, que

siem pre debe procurarse que la conserven intacta, sobre 
todo las yeguas destinadas á la reproducción.

La cola  ofrece dos partes distintas á nuestro estudio: 
el m a s l o ,  t r o n c o  ó  m a c h o  formado por los huesos y los mús­
culos coxígeos, y  2.^, las cerdas de que se halla guarnecida.

Para estar bien colocada la co la , debe partir de la grupa 
todo lo  mas alto posible; esta posición no puede existir mas 
que cuando la grupa es horizontal, pues en las grupas cor­
tadas y caídas, siem pre se presenta mal colocada, caída y 
sin gracia.

Las cerdas que cubren la cola deben guarnecerla en toda 
su extensión. A lgunos caballos las tienen finas, sedosas y 
onduladas, en cam bio otros, com o los de raza berberisca, por 
ejem plo, las tienen absolutamente rectas y sin la mas ligera 
ondulación.

Cuando las cerdas son enteras y el maslo se halla intacto 
ó  solamente privado de algunos coxígeos, se dice que el 
caballo está e n  t o d o s  s u s  c r i n e s .  La amputación de los últi­
mos n u d o s  de la cola  facilita sus funciones.

Se llama d e s c o l a d o  ó c o r t o  d e  c o l a  al caballo que se le ha 
quitado cierta longitud del maslo y se le han cortado las 
cerdas casi al mismo nivel de la amputación; si se dejan las 
cerdas mas largas que el punto de sección , se les llama de 
c o l a  d e  e s c o b a .

La cola cuando es muy corta, toma el nombre de c o l a  
d e  m o h o .

Guando la cola está muy desprovista de cerdas, sea por 
naturaleza, ó por ofecto de alguna enfermedad, toma el 
nom bre de c o l a  d e  r a t a  á causa de la analogía que presenta 
con el aspecto de la cola escam osa de este animal.

Los caballos dotados de una grande energía, llevan la 
cola e n  t r o m p a  ó a r q u e a d a  durante su marcha, si está bien 
colocada. Se ha tratado de dar esta apariencia de vigor á los 
caballos m enos enérgicos, practicándoles una operación que 
consiste en destruir la acción de los m úsculos que tienden á 
hacérsela bajar, aumentando así la potencia de los elevado­
res. Como ios prim eros que practicaron esta operación 
fueron los ingleses, se llama c o l a  á  l a  i n g l e s a  la que ha sufri­
do esta Operación.

Cuando la cola no está bien colocada, es decir, cuando no 
sigue la línea de la grupa sino que cae perpendicularm ente 
se dice l l e v a r  l a  c o l a  p e g a d o , .  Si su nacimiento es bajo y el 
caballo la coloca  entre las piernas, llámase á este defecto 

p e i n a r  l a  c o l a .  La cola  puede dirigirse á iin lado ú otro y  se 
denomina entonces v i c i a d a ,  ó í o r c i o ,d a .  Cuando la mueven
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m ucho por efecto del malestar que puede ocasionarles los 
atalajes ó que por ser de mala índole quieren desasirse del 
ginete, se dice que c o l e o . n .  \

Llámase r a b i c a n o  ó r a b i c á n  al caballo cuya cola tiene al­
gunas cerdas blancas alternadas con  las del color de la capa.

Al examinar un caballo, siem pre debe levantársele la cola, 
no solo para asegurarse d^l estado de las partes que se 
ocultan debajo de ella, sino también para reconocer por la 
mayor ó m enor resistencia que sq,experim enta, el grado de- 
vigor del animal. Un caballo blando siempre se deja levan­
tar la cola  sin resistencia, y hasta se ven algunos que la 
tienen tan floja que se les va de un lado á otro cuando están 
en marcha.

La cola puede tener rozaduras causadas por la baticola 
cuando no es bastante gruesa, ó cuando la cruz demasiado 
baja, no se opone á que la silla se vaya hácia delante; estas 
heridas aunque no sean profundas, siem pre impiden por 
algún tiempo el em pleo de la baticola y por consiguiente, el 
de la silla, si únicamente la baticola puede im pedir que la 
silla se corra hácia delante á falta de una cruz bastante alta 
que le impida hacer ese movim iento.

Algunas veces, á consecuencia de la operación que se 
practica para hacer la cola á la inglesa, si no se han tomado 
las precauciones debidas, hay lesiones de los huesos cox í- 
geos ó de los flbro-cartílagos que los unen, de lo cual pueden 
resultar una ó muchas fístulas que hacen sufrir m ucho al 
animal, y le impiden el uso de la baticola durante el tiempo 
que transcurre antes de su curación, muy largo algunas 
veces.

La sarna amenudo ataca la cola, sobre todo en su base; el 
anim'al frotándose con los cuerpos que se hallan á su alcance 
determ ina en ella excoriaciones seguidas de la caida del 
pelo y se forman costras ó escaras de muy desagradable 
aspecto. El cuidado y la limpieza son medios preventivos 
para evitar esta enfermedad, y  contribuyen en m ucho á su 
curación cuando está declarada.

Ano.

El exam en del ano es mucho mas importante de lo que á 
primera vista pudiera creerse. En el caballo joven , y en buen 
estado de salud, es saliente. Cuando el caballo es viejo, ó 
está extenuado por la fatiga ó por alguna enfermedad, el ano 
se presenta hundido y flojo, y hasta algunas veces dilatado; 
defecto gravísimo en sí, y  sobre todo por las causas que lo 
ocasionan.

El ano puede estar afectado de una fístula, consecuencia, 
algunas veces, de haber cortado la cola  á la inglesa; y su cu­
ración siem pre es difícil. En los caballos de capa muy clara, 
amenudo se les desarrollan tumores negros, designados con 
el nombre de m c l a n o s i s ,  que algunas veces se hacen volum i­
nosos, y cuya ablación va  seguida de úlceras fétidas que solo 
pueden curarse de un m odo imperfecto.

Perineo y  Rafe.

Se distingue con  el nom bre de p e r i n e o  el espacio com ­
prendido entre los dos m uslos, desde el ano hasta los órga­
nos genitales, y cuya piel, muy fina, en vez de pelo tiene una 
ligera pelusilla.

El perineo del caballo cubre una parte de la uretra. Una 
cicatriz en este punto puede ser indicio de una herida y una 
causa de estrechez en este canal. En la yegua el perineo, 
por decirlo así, no forma mas que un tabique entre el ano y 
la com isura de la vulva. Algunos dan igualm ente este nom­
bre al espacio com prendido entre la com isura inferior y las 
mamas.

El rafe no es mas que la pequeña línea saliente que divi­
de verticalm enle el perineo del m acho y se prolonga sin in­
terrupción hasta el extrem o del prepucio.

(Continuará-)

TENTADERO EN EL CAMPO.

El precioso grabado.que hoy ofrecem os á nuestros leclore 
está tomado del natural y representa una típica escena mu; 
popu laren  Andalucíaj el acto de probar á los becerros deli 
torada.
' El dia designado para la prueba ó tienta com o se llamaa 

lenguaje técnico, los pastores con  auxilio de los cabestra 
hacen salir de la piara á las reses, varios ginetes las acosa 
para, que abandonen lo fragoso de la dehesa y llevarlas» 
terreno llano y despejado. Una vez allí se  decide la suerli 
de los becerros. El que le jos de rehusar la vara, acomete 
caballo, se hace digno por su bravura de ser destinado á 
lidia, por el contrario los m edrosos ó sean los abantos, k 
que tem iendo el castigo buscan la manera de evadirlo 
niendo piés en polvorosa y declarándose en vergonzos 
fuga, se les aparta para bueyes, yendo mas tarde á morir 
el matadero.

Los que resultan bravos, una vez terminada la prueh 
son conducidos al herradero, allí ó los derriban á la falseli 
suerte que se ejecuta desde el caballo partiendo recto desí 
cierta distancia y poniéndoles la puya al llegar á jurisdk 
cion, cargando de firme la mano, en el arranque de la coli 
ó los vaqueros con  arte y fuerza los sujetan y  derriban,! 
que se llama mancornar.

Cuando han conseguido derribarlos se les aplica en  ̂
anca el hierro pi'opio de la ganadería.

Á las pruebas asiste gran concurrencia, considerané 
com o á especial favor la invitación del dueño de la debes 
y  los espectadores para estar 4 cubierto de los alaquesd 
los becerros se instalan en carretas colocadas de antemai 
en el sitio destinado ú tientas y sirviendo ú la vez de barrí 
ra y  de andamies ó tablados.

Los ginetes son aficionados, no faltando algún veterai 
picador que dirija a los bisoños para ponerse en suerl 
para cuando se acosa y  en particular para el derribo á la f 
neta, suerte especial muy bonita y brillante, para la que' 
de absoluta necesidad el que sean los caballos muy fuert 
y lijeros.

No faltan tam poco aristocráticos caballeros que llevad 
de su afición, em puñen la vara y ocupen su lugar en 
prueba demostrando su pericia en el m anejo del caballo 
sus dotes de buenos ginetes.

El hierro ó la marca de la ganadería es hoy lo que disti 
gue a! ganado, las divisas han perdido su importancia y 
no deberian tener ninguna, pues los diversos y frecueni 
cruzamientos de las razas, hace im posible el que puedan! 
designadas las nuevas por los colores que antes adoptar 
las primitivas.

Generalmente el dueño de la ganadería obsequia á susi 
vitados con una merienda ó refresco, y á caballo y en coi 
se abandona el campo regresando á la ciudad cuando! 
sombras de la noche han hecho desaparecer la última clí
dad del crepúsculo vespertino.

Rosendo Arús y Arderiu.

CARRERAS DE CABALLOS EN MADRID,
X>E 1 S 7 9 .

LOS DIAS 10 Y 12 DE MAYO A LAS TRES EN PUNTO DE LAJ> 
DE BAJO LA DIRECCION DE LA SOCIEDAD DE FOMENTO D» 
CRÍA CABALLAR, DE QUE ES PRESIDENTE HONORARIO »
EL REY.

Presidente de la Sociedad: SXCMO. Sr. DUftUE DE PERNAN-Nm  ̂
Jueces de campo; Exemo. Sr. Marqués de Ahumafk  ̂

Exemo. S. Marqués de la Mina.—Exemo. Sr. M a rq # '

Jueces del peso: Sr. Conde de Gomár.—"Sr. Gond̂  
Peña-Ramiro.
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Condo'■

Ju e c e s  d e  s a l i d a : Sr. D . Agustín d e  la V iesca.— Sr. Conde 
de Villanueva.

Ju e c e s  d e  l l e g a d a : Excmo. Sr. Marqués de Bedmar.— 
Excmo. Sr. D. José Luis Albareda.

H a n d i c a p p e r s : Sr. D. Manuel Herran.— Excmo. Sr. Duque 
de Huesear.— Sr. D. Joaquín García de Toledo.

Ju r a d o : Excmo. Sr. Duque de Alba.— Excmo. Sr. Conde de 
Balazote. — Sr. Marqués de V illa lobar.— Sr. Marqués de 
Bogaraya.— Sr. D. Alfredo W eil.

PR IM ER  DIA.
I.® C a r r e r a .— E X T R A O R D IN A R IA . — Á  la s  tres.

Rs. vn. 5.000 al 1. ) premios de la Sociedad.
» 1.000 al 2.°)

Para caballos enteros y capones y yeguas españoles y  cru­
zados que no hayan ganado anteriormente esta carrera, ni 
corrido en alguna otra formal.— Traje de Jockey.

s/i de sangre Va sangre
Españoles. extranjera. extranjera.

120 libras. 140 libras. 132 libras.
D is ta n c ia , 3 .000 m e tr o s .— M a tr ic u la , 120 rs .

2.“ Ca r r e r a .— PARA PURA SANGRE.— A las tres y media.
Rs. vn. 20 .000 .-P re m io  de las Compañías de los Ferro­

carriles del Mediodía y  Norte de España.
Para caballos enteros y yeguas de pura sangre inglesa na­

cidos ó no en la Península. Los vencedores en esta carrera 
llevarán 7 libras de aumento por cada carrera ganada.

Nacidos Nacidos
en la Península. en el extranjero.

De 3 años.............................110 libras. 135 libras.
De 4 años............................."126 » 151 »
De 5 años.............................132 » 157 »
De 6 años y  cerrados. 135 » 160 »

Distancia, 3 .000 metros.—Matricula, 500 rs.

3.^ Ca r r e r a .— CRITERIUM.— A las cuatro.
Rs. vn. 40 .000.—Premio del Ministerio de Fomento. 

35.000 al l.° y 5.000 al 2.°
Para potros enteros y  potrancas españoles y cruzados de 

tres y  cuatro años.
Hispano- Hispano-in- 

Espa7loles. árabes. gteses.

De 3 años. . . . Iü5 libras. 115 libras. 125 libras.
De 4 años. . . . .  125 » 135 » 145 »

Distancia, 1.500 metros.—Matricula, 500 rs.

4.^ Ga r b e r a .— NACIONAL.— A las cinco.
Rs vn 10.000.—Premio del Ministerio déla  Guerra. 

8 .000  al 1.® y 2.000 al 2."
Para caballos enteros y  yeguas de pura raza española.

De 3 años. . 115 libras. De 4 años.......................... 135 libras.
De 5 años. . 141 » De 6 años y cerrados. 144 »

D is ta n c ia . 1.700 m e tr o s .—  M a tr icu la  300 r s . '

5.® Ca r r e r a .— OMNIUM.— A las cinco y media.
Un objeto de arte.—Premio de S. A. R. la Serma. Sra. 

Princesa de Astúrias.
Para caballos enteros y yeguas de cualquier raza nacidos 

en la Península, y  caballos árabes y  m orunos.
Hornaos Inbes

■— éhispi t to- BliispMio- Anglo- Ingleses.

De 3 años......................... ' lu5 lib. 115 lio. 127 lib. 147 lib. 157 lib.
De 4 años..........................  121 » 131 » 143 » 163 » 173 »
De 5 años.......................... 128 s 138 » 150 s 170 » 180 »
Ds 6 años y cerrados. . 133 t 143 « 155 i 175 » 185 »

Distancia, 3 . 0 0 0  metros prójrimamente.— Matrícula, 300 rs. 
SEGUNDO DIA.

i . ^  Ca r r e r a .— CARRERA DE P O T R O S .-A  las tres.
Rs. vn. 8 .000.—Premio de la Sociedad,

Para potros y potrancas de todas razas, de 3 y 4 años.
Ingleses Ingleses Todos

nacidas en el nacidos en la 
exiranjei'o. Península. los demás

lie 3 años. . . . 13Ü libras. 110 libras. 96 libras.
tle 4 años. . . . 146 s 126 » 114 »

D is ta n c ia , 2 .000 m e tr o s .  —M a tr ic u la , 300 rs.

2.® C a r r e r a . — COSMOS.— A las tres y media.
Rs. vn. 20 .000 .—Premio del Excmo. Auntamiento

de Madrid.
Para caballos entefos y  yeguas de cualquier raza.

Ingleses 
nacidos en la 

Península.

Ingleses 
nacidos en el 
extranjero.

Todos 
los demás.

De 3 años.........................110 lib.
De 4 años.........................126 »
De 5 años......................... 132 »
De 6 años v cerrados. 135 »

•130 lib. 
146 B 
151 B 
154 »

96 lib. 
114 B 
119 B 
122 »

D is ta n c ia , 3.000 m e t r o s .— M a tr icu la , 500 rs.

3.'" Carrera.— PENINSULAR.— A  las cuatro.
Rs. vn, 10.000.—Premio del Ministerio de Fomento.
Para caballos enteros y  yeguas españoles y cruzados.

Hispano- Hispan o-in-
Españoles. árabes. gleses.

De 3 años.
De 4 años.
De 5 años.
De 6 años y  cerrados.

100 lib.
120 B
127 » 
131 B

l io  lib. 
130 B 
137 » 
141 B

120 lib. 
140 B 
147 B 
151 »

D is ta n c ia , 2.500 m e tr o s . — M a tr íc u la , 400 r s .

4.'' Ca r r e r a .=HANDICAP LIBRE.— A las cinco.
Rs. vn. 20 .000.—Premio de S. M. el Rey.

Para caballos y yeguas de todas razas, siendo obligatoria 
la matrícula de los ganadores en las carreras de esta reu­
nión aun cuando no'corran.

D is ta n c ia , 1.700 m e tr o s  p r ó x im a m e n t e .  - M a t r i c u l a ,  400 ra.

5.“ C.4RRERA.— COMPENSACION.—A la s  cinco y media.
Rs. vn. 5.000 al j  i c • j  j. ^  ̂>Premios de la Sociedad.Rs. vn. 1.000 al 2.® j

Handicap de caballos y yeguas de cualquier raza que 
hayan corrido y no hayan ganado prem io en las carreras de 
estos dos días exceptuando la extraordinaria.

D is ta n c ia , 2 .000 m e tr o s ,  — M a tr icu la , 200 rs .

L O S  V E N G A D O R E S .

¡Segunda p arto  do IVIAUXtlCIO E Ij

Extracto de la obra de Mayne-Reid.
(Continuación.)

XXVIII.

El grito que tan repentinam ente hizo á la jóv en  criolla 
alejarse del lado de su com pañero, era el veredicto de un 
jurado que con  ruda frase pronunciaba una sentencia.

En el m om ento de dirigirse Luisa á la cabaña, aun reso­
naba en sus oídos la palabra a h o r c a r l e  que acababan de 
pronunciar.

Los hom bres diseminados acá y  allá, cuando ella se mar­
chó, búllanse reunidos ahora en un grupo, cuya forma se 
asem ejaba algo á la de una circunferencia de círculo.

En el centro se destacaban diez ó doce figuras, entre las 
cuales se distinguía la del je fe  de los Regulares. Veíase tam­
bién allí á W oodley Poindexter, y  á su lado á Casio Calhoun, 
pero estos no parecían e jercer ya autoridad alguna. Figuran 
mas bien, com o espectadores y testigos del drama judicial 
que debe representarse.

Tal era en realidad el aspecto de la escena: tratábase de 
juzgar á un hom bre, acusado de asesinato, con  arreglo á la 
ley de Linch y ante el siniestro tribunal de este nom bre, re­
presentado por el je fe  de los Regulares, con un jurado com ­
puesto de todos los que le rodeaban, escepto los prisioneros.

Estos son dos: Mauricio Geraldo y su criado Felim.
Am bos están dentro del círculo, postrados sobre la yerba 

y sujetos fuertem ente con correas de cuero de caballo que 
les impiden m over mano ni pié. A  Felim  se le ha impuesto 
silencio amenazándole, y á s u  amo se le  ha obligado á callar 
por medio de una mordaza, á fm de que no interrumpan el 
debate las incoherentes frases que pronuncia en su delirio.
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Únicam ente el criado ha sufrido el interrogatorio, para 
qu e  confiese cuanto sepa y pueda decir en su descargo.

Las esplicaciones dadas por Felim , confusas é incongruen­
tes, no m erecieron crédito. ¿Cómo no habia de suceder asi, 
suponiendo que eran invenciones de un cóm plice?

Algunos no quieren detenerse siquiera á escucharlas, 
mientras otros gritan con im paciencia.

— ¡Ahorcar al asesino!....
En el ánim o de los mas, ya predispuestos á ello, existia 

la plena convicción  de que Enrique Poindexter era hombre 
m uerto, y Mauricio Geraldo el causante de la desgracia.

Cual si se hubiese previsto la sentencia, en el suelo se ve 
ya una cuerda preparada, con  un nudo corredizo en una de 
sus extrem idades.

Un sicom oro que se eleva á pocos pasos presenta una 
rama horizontal bastante buena para hacer las veces de 
horca.

La mayoría de los jurados ha pronunciado la sentencia de 
m uerte, y algunos la apoyan con  duras frases y  blasfemias. 
¿Por qué no se ejecutaba?

¿Por qué? Por falta de esa unanimidad que induce á la 
acción inmediata, por falta de prueba para producirla. Con­
tábase una minoría no satisfecha, que con  m enos ruido, pero 
enérgica y resueltam ente habia contestado;

— Nó.
Entre la m inoría figuraba el mismo juez Linch. Sam Manly, 

je fe  de los Regulares, aun no habia pronunciado sentencia, 
ni tam poco significado su aceptación del veredicto.

— ¡Conciudadanos! exclam ó tan pronto com o pudo hacerse 
oir: soy de opinión que existe una duda en este caso, y con ­
sidero que debem os conceder al acusado una alternativa 
para defenderse. De nada sirve interrogarle ahora, com o 
todos veis; y  de consiguiente propongo suspender el ju icio 
hasta q u e ......

—¿De qué sirve suspender? contesta una voz áspera, en la 
cual puede reconocerse la de Casio Calhoun. ¿A qué conduce 
esto, Sam Manly? ¿Qué mas deseáis para dem ostrar que el 
bribón es culpable? ¿Necesitáis nuevas pruebas? Yo puedo 
producirlas.

— Precisam ente es lo que deseam os, capitán Calhoun.
— ¡Dadlas, dadlas! gritan varias voces sonoras, repitiendo 

la demanda mientras Calhoun parece vacilar.
— ¡Señores! exclam a el capitán, todos sabéis lo que ha 

ocurrido entre ese hom bre y  yo, y no quiero que se me 
tache de hom bre rencoroso y vengativo; no lo soy, y si no 
estuviera seguro, no diría nada de lo que he visto, ó mas 
bien oido, pues era de noche, y á la verdad no vi nada.

— ¿Qué oísteis, señor Calhoun? pregunta el je fe  de los R e­
gulares, recobrando la gravedad de su carácter oficial. ¿Qué 
habéis oido? ¿Dónde, cóm o y  cuándo lo oísteis?

— Comenzando por el tiem po, me referiré á la noche del 
martes. Yo m e habia retirado á mi habitación; pero el calor 
y  los infernales m osquitos no me perm itieron conciliar el 
sueño. Aburrido ya, salté fuera del lecho, encendí un cigarro 
y ocurrióm e subir á la azotea. Fui allá á tomar el fresco, y 
seria com o la media noche, cuando m e pareció oir las voces 
de dos personas que disputaban.

En un principio supuse que serian dos borrachos; y ya no 
habría pensado mas en el asunto si no hubiese reconocido 
una de las voces, y  después la otra. La prim era era de mi 
primo Enrique, y la segunda del hom bre que veis ahí, del 
hom bre que le asesinó.

— Proseguid, señor Calhoun, vuestra declaración. Tiempo 
habrá después para exponer vuestras opiniones.

-E s c u c h é  un rato, pero aunque percibía claramente las 
voces, no pude com prender las palabras. Lo único que oí fué 
que Enrique apostrofaba rudamente al otro hom bre, y  al ir­
landés amenazar á mi primo.

Deseos tuve de ir á enterarme del asunto; pero estaba en 
zapatillas, y antes de que pudiera ponerm e las botas, todo 
habría concluido.

Esperé una media hora, para ver si regresaba Enrique,

pero no volvió; y suponiendo que habia ido á casa de Ober- 
doffer á pasar un rato, no quise esperar mas, y volví á mi 
habitación.

Ahora, señores, os he dicho cuanto sé. Mi pobre primo no 
volvió ya á la casa de la Curva. Aquella noche debió dormir 
en algún sitio de la pradera, ó en el chaparral; solo podría 
decíroslo el hom bre que veis ahí.

La última parte del discurso de Calhoun fué seguida de un 
clam oreo pidiendo se procediese ó  la ejecución .

— ¡Ahorcarle! ¡ahorcarle! gritaron veinte voces.
La multitud se agitaba, sem ejante á la tempestad próxima 

á desencadenarse.
Pronto llegó á su apogeo: un desalmado, después de ha­

blar en voz baja con el ex-capitan, se apodera de la cuerda, 
y arrolla la extrem idad en el cuello del condenado, quien no 
se da cuenta del ju icio  ni de la sentencia.

Nadie se m ueve para oponerse á este acto: el hom bre, ar­
mado de cuchillo y pistolas, puede obrar á su antojo, y hasta 
le ayuda otro individuo de su misma especie.

Los espectadores perm anecen á un lado, observando tran­
quilamente aquella escena; y  algunos animan á los ejecuto­
res con los gritos de:

— ¡Arriba con  él! ¡Ahorcarle!
Los m enos parecen enm udecer de sorpresa, manifestando 

simpatías por el condenado; pero nadie se atreve á tomar 
parte en su favor.

El nudo corredizo rodea el cuello del prisionero, y la otra 
extremidad pende ya de la rama del sicom oro.

El alma de Mauricio Geraldo debe volver muy pronto á 
su Dios.

(Continuará.J

Han ingresado en las cuadras del Círculo Ecuestre
ocho herm osos caballos de silla procedentes de Sevilla, cu­
yas respectivas reseñas y condiciones describirem os próxi­
mamente.

De la misma procedencia ha adquirido el Sr. Macaya un 
magnífico tronco de caballos castaños, acertadam ente esco­
gido por los señores sócios del referido centro que, como 
saben nuestros lectores, pasaron á disfrutar de las celebra­
das ferias de aquella capital.

La («Asociación de aficionados á la caza» ha tenido la
galantería de rem itirnos una entrada personal para asistir 
á las se.siones del tiro de palom os, que se inauguraron el 
dom ingo último.

Agradecem os la fineza y  felicitamos á los autores de un 
pensam iento que ha de obtener el mas lison jero éxito, aten­
dido el aliciente que ofrece tan animada y recreativa di' 
versión.

Con motivo de la llegada de los potros andaluces pro
cedentes de las ferias de Sevilla, se observa una animación 
estraordinaria y desusada en el Círculo Ecuestre de esta ca­
pital, habiendo contribuido esta circunstancia á avivar 
entre los caballistas barceloneses los deseos de que se es 
tablezca cuanto antes en nuestra capital el anhelado hi 
pódrom o.

Lástima es que los dueños del terreno en que debia em­
plazarse, con sus exageradas pretensiones y desconociendo 
sus propios intereses, hagan retardar indirectamente h 
realización de un proyecto á que aspira lo mas selecto de 
la sociedad barcelonesa.

El Sr. Sama, según se nos ha manifestado, está refor­
mando su caballeriza con  el buen gusto y riqueza que suele 
ostentar en las obras que emprende.

Invitados á visitarla una vez terminada, tendremos ocasión 
entonces de emitir acerca de ella nuestro humilde parecer 
en las colum nas de esta Revista.

Otro tanto parece que se propone practicar en la suya el 
Sr. López, á cuyo efecto ha encargado á un reputado arqui-
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V) ■REVISTA U N IV E R S A L  IL U S T R A D A .

lecto , que adopte por m odelo la del Sr. Martí y Gelabert, cuyas 
bellezas conocen  ya nuestros lectores, por habernos ocupa­
do estensainente de ella en uno de. últimos números.

Hemos tenido ocasión de poder apreciar dos hermosos 
mulos de grande talla y propios para tiro pesado, que hace 
pocos dias adquirió el conocido veterinario Sr. Galofre en 
la renom brada feria de Verdú.

Tocan á su término las obras del circo que para funcio­
nes ecuestres se está construyendo en la titulada plaza de 
Cataluña; y si hem os de juzgar por la crecida sum a'que en 
ellas ha invertido la empresa, deberá ser d e p r i m o  c a r t e í l o  la 
com pañía que actúe en el nuevo establecimiento. Esto es 
lo que ha de procurar si quiere resarcirse de sus des­
em bolsos.

Según hemos podido colegir de algún suelto y  artículo
publicados en.un periódico de la corte, á ciertos madrileños 
no Ies cabe éh la m ollera que nosotros, oscuros provincia­
nos, hayam os podido descubrir la triquina en dos cerdos sa­
crificados en el m atadero de esta capital; ni alcanzárseles 
puede que las inspecciones facultativas de casi todos los 
pueblos de Cataluña se hayan provisto de buenos m icrosco­
pios, y que los veterinarios encargados de tan delicadas fun­
ciones velen  sin descanso para evitar que el pueblo consu­
midor esperim ente las consecuencias f u n e s t a s ,  p r e c i s a s  ó  i n ­

d i s c u t i b l e s  del uso de la carne cruda de cerdo triquinoso; al 
paso que aparentan ignorar los varios y luminosos experi­
m entos que se han practicado en Barcelona sobre la trans­
m isión y el desarrollo de dicho parásito en diversas especies 
de animales; cuyos resultados conocen ya nuestros lectores, 
esperando poderles dar cuenta tam bién de los llevados á 
cabo por nuestro particular amigo, el profesor veterinario 
establecido en Figueras D. Juan Arderius.

Pero lo mas singular del caso, lo que nos tiene absortos, 
es que se haya afirmado con cierto desden en la coronada 
villa, que todo lo que se ha dicho y  obrado en Barcelona so­
bre los dos cerdos triquinosos, es una solem ne paparrucha, 
y que la triquina no ha existido ni existe en España, no ha­
biendo faltado algún finchado m oceton que en tono sério y 
con  pasm osa serenidad pretenda haber com ido carne triqui- 
nada, sin que la tal sustancia le  haya ocasionado la mas leve 
indisposición ni molestia; y en fin, tantas y  tales cosas se 
han dicho y  propalado sobre el particular, que el director de 
de este periódico D. Francisco de A. Darder y Llimona, de­
seando esclarecer la verdad para que quede bien sentado el 
honor del pabellón, se ha propuesto trasladarse dentro bre­
ves dias á Madrid, provisto de un conejo vivo sumamente 
afectado de la triquina, al objeto de invitar á los incrédu­
los y á los  valentones de la corte á que saboreen la apetito­
sa carne de aquel animal para demostrar si sus estómagos 
están blindados ó se rebelan contra los principios sustenta­
dos por unos y las gratuitas suposiciones de otros.

Ocasión, pues, tendrán muy pronto algunos señores cor­
tesanos de com probar si existe ó no realmente la triquina, y 
de conocer sus i n o f e n s i v o s  efectos, mientras el valor no les 
falte para aceptar el festín que va á ofrecerles nuestro di­
rector. No deben, pues, rechazarlo si quieren prestar un ex­
celente servicio á la humanidad; y en el desgraciado caso de 
que el resultado fuese funesto, no ha de dejar la gratitud de 
señalarles un distinguido lugar entre los mártires de la 
ciencia.

La sociedad del tiro de pichones adjudicó en Sevilla
dos prem ios: uno de 37,000 rs., que ganó D. Manuel Gonzá­
lez, rico propietario, y otro de 17,000 rs. y una copa de oro y 
plata, que obtuvo D. Francisco Laso, vecino de Sanlúcar de 
Barrameda.

El conocido é inteligente sporman jerezano E. Ricardo
Davies, ha com prado á D. Pedro Aladro el herm oso caballo 
D r a g ó n ,  que obtuvo en dos carreras hace pocos días cele­
bradas en Cádiz el tercer premio.

Felicitam os á nuestro amigo por el acierto que tiene en 
escoger animales, que bajo su entendida dirección han de 
darle en lo sucesivo honra y  provecho.

La Princesa de Asturias ha regalado una precio 
copa para prem io de una de las carreras que se verificar 
en Madrid en este mes.

El duque de Newcastie, que acaba de fallecer, pose
varios excelentes caballos de carrera, entre otros, P e r i d  

J u l i u s ,  C l a r i o n ,  P a c e  y  S p c c u l t e r a .  En 1870, su cabalíeri 
fué vendida en 320,000 francos.

Después de las carreras de caballos que se han de 
lebrar en Madrid, el duque de Fernán Nuñez obsequiará 
sus num erosos amigos con otras que tendrán lugar en 
F l a m e n c a .

El antiguo favorito del Derby inglés Peter, debe sal
en estos dias para Am érica. Su dueño, Mr. Keene, ha acepi 
do el desafío que ha propuesto Mr. Lerillard, para un m a t  

de 10,000 duros con  el m ejor caballo de los Estados-Unidc 
la carrera tendrá lugar en Gerome Park el 27 de Setiembi

Influencia de la luz en el desarrollo de los animales 
Gran número de fisiólogos habían estudiado la influencia 
los colores del espectro sobre la vegetación, pero has 
Mr. Bédard, no sabem os que nadie hubiese hecho análog 
investigaciones sobre los animales.

Bédard ha hecho sobre este punto algunas curiosas obse 
vaciones entre las cuales es la mas notable la siguiente:

Colocando bajo cristales de color, huevos de la especie 
m oscas, conocida con el nom bre de m u s c a  c a n a r i a ,  ha o 
servado que d ichos huevos se desarrollaban desigualment 
y que los mas precipitados en su desarrollo, eran los ence 
rados bajo los cristales que daban luz violeta y azul, á lap 
que eran mas tardíos los que recibían la luz de los cristali 
verdes.

Un sabio suizo, Mr. Yung, ha presentado recientemen 
(en 16 de Diciem bre de 1878), una Memoria á la Academ 
de Ciencias, en la cual da cuenta de las observaciones á 
durante tres años consecutivos se ha entregado, sometien 
á la acción de distintos rayos de luz, huevos de rana y 
truchas.

Dichas observaciones le han dado los siguientes resul 
dos para los tipos de animales sobre los cuales ha expe 
mentado:

1. " Los distintos rayos coloreados de la luz solar obra|situa 
de un m odo muy diferente sobre los huevos de rana 
trucha.

2. “ La luz violeta activa notablem ente su desarroll 
Sígnenla en este resultado la luz azul, la amarilla y 
blanca.

3 . ® La luz roja  y verde parecen perjudiciales á su crecí 
miento, pues jam ás se han desarrollado por com pleto 
huevos sometidos á los rayos de los citados colores.

4 . ° La oscuridad no impide el desarrollo, pero lo retard:
5. ° Se pueden distribuir los colores del espectro seg« 

su influencia sobre el desarrollo, en la forma decrecien 
que sigue:

"Violado.
Azul.
Amarillo.
Blanco.
Oscuro.
R ojo.
Verde.

6 . ° De los renacuajos de igual tiem po, som etidos á U-' 
mismas condiciones físicas, privados de lodo alim ento, mué 
ren mas pronto de inanición los sometidos á la luz violeta 
azul, que los que viven bajo la influencia de los colorê  
restantes.

De las riquísimas colecciones reunidas en varios
netes de historia natural, resulta que hasta el presente 1)̂ ! 
conocidas cerca de 08 mil especies de plantas criptógamasí 
fanerógamas, es decir, de flores visibles y de flores impercef 
tibies; 145,000 de insectos, 3,000 de peces, 8,000 de reptile-''
6,000 de pájaros y 6,000 especies de mamíferos.

Háblase con mucha insistencia de una corrida de tor̂  
tes, próxim a á efectuarse, en la cual serán lidiados aquell®'
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